
PAGINA 12 ILUSTRACiÓN CASTELl ANAi~~~~2)~~';~~)~~)~¡~:~;;:~~~~':::¡':'O)::i:~;;:::::'::~:):';:~;'~'i~

~ MADRUOUEIRO hemotisis fulminante se le llevó, y la mis- ~
~ ma enfermedad habia dado cabo, tres o ~

,i'Jl El,:,' ", LAMABAN asi e~ Baizás al co.hete- cuatro años antes, del hermano del parro- ~
jf! ,.,". '. ro, por su VIveza de gema ca- ca, que, desde Montevideo, vino a reponer ".\l

~ . I j "racteristica, por aquel adelan- sus fuerzas y a descansar de una vida de ~
~ tarse a todo que unas veces ímproba labor. Micaeliña salia ayudar en tÍ<"
'!<e degenerabaen precitación, peligrosa, en su las faenas del menaje a la vieja Angustias, ".,
~ arriesgado oficio, y otras le había traído ama del sacerdote. Una idea tenaz la im-
¿l suerte, adelanto. En la pila le habían pues- pulsaba a prestar estos servicios desintere-
W to Manuel, y era toda su familia una hijas- sadamente, y con asiduo celo. Aprovechan-
~ tra, Micaela, lunática, histérica, leve como do todas las ocasiones, la bruja moza re-
.~ una paja dli:igal, de anchos y negrisimos gistraba sin cesar la casa, a pretexto de
, ojos escu riñadores, y que tenia fama de asearla y barrerla. El desván, sobre todo,
~ bruja y zahorí. Infundía en la aldea miedo, era objeto de sus predilecciones. En él se
'~ porque se suponía que adivinaba hasta las guardaban los tres baúles que trajo el in-
$11
,;¡¡; intenciones, y que sólo ella podria decir diano, de cuero de buey, con cantoneras
~ quién era el autor de tal oculto robo, de tal de latón. Dos estaban vacíos, abiertos. El

místeriosa muerte, y qué mujer de la pa- otro, con la llave puesta sólo ,guardaba pa-
rroquia abría, por las noches, la cancela de peles, cuentas comerciales, periódicos vie-
su casa a un mocetón, .mientras el marido jos, botas, una bufanda .. La moza no cesa-
estaba allá en las Indias... ba de percudar, esperando siempre el indi-
Además, descollaba Mícaeliña en aplicar cio. Y un día, como pasase su mano por el

los evangelios, cosidos en una bolsita de fondo de llllO de los baúles, en un ángulo,
tela roja, a la testuz de las vacas y terneri- sus uñas arrastraron un objeto menudo,
1I0s, previniéndolos contra el aojamiento y circular. .. Lo miró a la escasa luz que en-
la envidia, y sabía de las encantaciones del traba por la claraboya. Sus pupilas des te-
famoso libro de San Cipriano, encontrado liaron. Era una monedita de oro, una do-
entre otros muy ratonados, en una alacena blílla menuda, donde brillaba la grave' faz
vieja, en casa del cohetero, El oficio de és- paternal del pelucón Carlos lIT.
te se rozaba con la química elemental, que Ya no cabía dudar. ¡En esos baúles ha-
tenía sus ribetes de alquimia, y por tal ca- bía venido IH fortuna del indiano!
mino se acercaba a la magia. Con husmear de gata fina; con sigilo de
El único escéptico que había en Baizás, vulpeja cazadora; con mana de ratoncillo

respecto a las artes de Micaeliña, era su pa- que busca la entrada de una despensa, em-
daslro ... «A fe de Manoel, que un día aga- pezó Micaela a investigar. Angustias, inte-
rró un palo de tojo y le sac,o) del cuerpo las rrogada capciosamente, fué soltando reta-
rneiguerius». zas de lo probable, mezclados con mil fábu-
Entre sus desvarios, solía afirmar la mo- las. Sí, ya estaba ella enterada de que en la

za que, o poco había de vivir, o moriría aldea eran unos mentirosos; creían que el
rica .. ¡más rica que la mayorazga de Bou- hermano del señorcura venia relleno de on,
zas! Como que encontraría, bajo la corteza zas ... y pensaba que toda esa riqueza la ha-
de la tierra, en los huecos de las paredes bíacscondidoel párroco debajo del altar ma-
so las vigas carcomidas de algún antiguo yor ... ¡Invencionistas del demonio, que ar-
edificio, un tesoro: y, con las fórmulas de maban un cuento en el aro de una peinera ..!
eucantamiento que estudiaba un día tras En su casa, mientr'ls Manuel envolvía en
otro, lo descubriría, lo haria suyo, se baña- sucias cartas de baraja la cabeza de los
ría en oro, a oleadas. cohetes, sacaba Micaela la conversación del ~
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~ viese escondido en la i;;;lesia? El cohetero los conocidos senderos. Sus pies, al fin, se
reía. ¡Buenas y gordas' El indiano traeria.; hundieron en la tierra blanda de un huer-
¡a ver!, unas cuantas pesetas roñosas; jus- to y por poco dan contra un muro .. Alzó
tamente había muerto de privaciones, de el pañuelo que le cubría los ojos. y reco-
la miseria que pasó allá en Montevideo. La nació donde estaba. Ante ella alzábase el
muchacha agachaba la cabeza, y apretaba abandonado palomar del cura. Era una es-
contra el pecho la monedita de oro, que pecíe de torrecilla redonda, pequeña, cuyo
!levaba colgada del cuello, en un saco. tejado caía en ruina. La puerta, meJi.o des-
Das o tres veces tuvo al borde de los la- vencijada, aparecia abierta de par en par.
bias la súplica: «Señor pá, aúdeme a bus- La moza, derechamente, se fuó hacia el in-
care el tesoro ... » Un inexplicable recelo la terior, donde penetraba la clara plata de la
contuvo. Notaba en su padrastro algo de noche. Un instinto la decía que era allí, y
singular. Andaba como agitado, como fue- no en otra parte, donde hahía que buscar
ra de sí. Para adquirir, según decía, los la riqueza del indiano ... Sus asombrados
elementos del fuego artificial que había de ojos miraban, miraban con ansia, recorrían
arder el día de la fiesta del Patrón, hacía el recinto, confusamente tapizado de viejos
salidas frecuentes, viajes a Compostela, plumajes y de telarañas ... A pique estuvo
que duraban días. Y Micaela se quedaba de hocicar en un hoyo, no pequeño, recién
sola frente al problema: averiguar dónde se abierto, al borde del cual un objeto OSCUt'o
ocultaba una riqueza de cuya existencia no yacía caído. Micaeliña miraba, fascinada, el
le quedaba ni la menor duda, pero cuyo agujero, la tierra de fresco removida, todas
paradero sólo Dios ... Porque en la casa del las señales de haber sido allí destripado y
cura no estaba el tesoro. Y en el altar ma- violado un secreto, su secreto. Otro se ha-
yor... ¡Imposible! Otro era el escondrijo. bía adelantado, otro habia recogido el oro, ..
¿Cuál? Una hermosa noche de plenilunio, Y no pudo la muchacha dudar ni un ins-
la bruja resolvió apelar a los encantos. Re- tante de quién fuese el ladrón; alli estaba
citaba la fórmula del libro, y provista de el testimonio acusador, la rota y deforma-
una varita de avellano. salió de su casa, da caperuza de su padrastro ...
encaminándose a la del cura, No corría ni Uno de los ataques nerviosos de que era
un soplo de viento: las madreselvas de los acometida, atacó a la moza, haciéndola re-
zarzales esparcian fragancia deliciosa y torcerse y lanzar gritos y arrojar espuma,
pura; a lo lejos, los canes lanzaban su tris- y, por último, provocando una crisis de lá-
te ¡ouuu/ y !a queja de un carro estridula- grimas.
ba muy distante también, como una despe- ¡Aquel malvado! Aquel oro, en que ella
dida, Micaela desató el pañuelo, cuyas pun- fundaba sus esperanzas de otra vida dife-
tas le cruzaban la frente, y desenvolvién- rente, hermosa, colmada, se lo llevaba el
dolo, lo ató sobre los ojos, mientras con tunante, que ya le había robado, años an-
fuerza nerviosa apretaba la varita. Un tern- tes, el amor de la madre, y acaso matando-

~ blor convulsivo agitaba su cuerpo. A cie- la a disgustos y a celos.
,. gas, creia sentir mejor la corriente de esa La crisis cesó. La bruja se alzó, quebran,
~ extraña inspiración que se resuelve en adi- tada, dolorida, y esta vez sin venda en los
~ vinanza. No era ella la que avanzaba: era ojos, con paso de autómata, zumbándole
"re una virtud desconocida la que la impulsa- los oídos y sintiendo un raro deseo de
~ ba hacia un lado o hacia otro. Por alli se morder alguna cosa, se encaminó a su ca-
~ iba a la casa del cura y a la iglesia ... ¿Adán- suca. En el umbral de la puerta vió ya a
Itf de la guiaria la varita, que se estremecía Madrugueiro despabilado y alerta. Reía coni entre sus dedos? risa maliciosa e irónica, que se convirtió \'\>
~ Impulsada por aquel temblor de la vari- en carcajada cuando Mieaela le metió casi ~
, ta, andaba Micaela sin ver ... , tropezando en por el rostro la caperuza perdida. , ~~.~~~~)G~,,!~~)~"'~,~"'¡~,·~~9.~)~1i!~j'~~:~¡)~9("""C,·GI......~.6w~"""i'~l)~
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